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75C O L A B O R A C I O N E S

l número de turistas que visitarán el sur y el 
este del Mediterráneo alcanzará respectiva-
mente 48 y 49 millones al año para el 2025, 
según el Plan de Acción para el Mediterráneo 

del Programa de Medio Ambiente de las Naciones 
Unidas. Una cuarta parte del turismo internacional y 
casi la mitad del turismo nacional de la zona. 

Y supone una presión sobre el medio y los recursos 
naturales que debería tenerse en cuenta a la hora de 
elaborar estrategias de turismo sostenible. España, 
una de las zonas más desarrolladas en cuanto destino 
turístico, ya cuenta con una población estacional que 
incrementa considerablemente la demanda de agua, 
recursos y servicios, factores que hay que considerar 
para que el turismo se desarrolle de forma razonable y 
evitar los efectos indeseados de una mala gestión.

Pero el Mediterráneo aún tiene “paraísos perdidos”. 
Como Libia, cuya elevada diversidad de entornos de-
sérticos y líneas costeras podrían constituir un valor 
importante en el desarrollo futuro de un turismo que 
beneficie a la vez a las comunidades locales y a la 
conservación de la naturaleza. 

Libia ha demostrado su voluntad de avanzar hacia 
la integración de objetivos ambientales, sociales y 
económicos en la elaboración de su política de tu-
rismo sostenible. De ahí el acuerdo de cooperación 
de 2006 entre la Autoridad General Medioambiental 
de Libia (EGA en inglés), y la Unión Mundial para la 
Naturaleza (UICN) para la conservación de la biodi-
versidad en el país. En colaboración con el Centro 
de Actividades Regionales para Áreas Especialmente 
Protegidas (RAC/SPA en inglés) del Plan de Acción 
para el Mediterráneo (PAM) del Programa de Naciones 
Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA), UICN-Med y 
la Oficina del Programa Mediterráneo de WWF (WWF 
MedPO), este acuerdo establece un plan de acción 
2006-2007 con los siguientes objetivos:
 1. Crear dos áreas marinas y costeras protegidas; 
 2. Reforzar el marco legal para la conservación del 

medio ambiente en Libia;
 3. Realizar un inventario de lugares marinos de inte-

rés para la conservación y elaborar un programa 
para la creación de una red nacional de áreas 
protegidas marinas y costeras; 

 4. La promoción del turismo sostenible; y 
 5. El desarrollo de una estrategia nacional de gestión 

de residuos. 
El Taller de Trabajo sobre Turismo Sostenible ce-

lebrado en Al Bayda (Libia) el 28 y 29 de noviembre 
de 2006 se enmarca en esta colaboración. El objetivo 

de esta plataforma de debate fue la consideración de 
políticas nacionales y locales sostenibles entre los 
sectores del turismo y la protección de la naturaleza 
de Libia. El taller fue organizado por EGA (miembro de 
UICN), UICN-Med, el Programa UICN Sector Privado y 
Biodiversidad, WWF MedPO y el Centro de Actividad 
Regional para la Producción Limpia del PAM del PNU-
MA (RAC/CP en inglés) en Barcelona. Co-financiaron 
el taller el Ministerio de Medio Ambiente italiano en 
su programa de apoyo a la  protección de la biodi-
versidad y de áreas protegidas del Mediterráneo y la 
Embajada Suiza en Libia. Egipto, Grecia, Jordania, 
Malta y Turquía también presentaron estudios de caso 
junto a los instrumentos y conocimientos actuales de 
organizaciones internacionales como la UNESCO, 
PNUMA y el Programa de Naciones Unidas para el 
Desarrollo (PNUD). 

Los participantes concluyeron que existen oportu-
nidades para vincular el sistema de áreas protegidas 
y parques nacionales como valor clave de la política 
de turismo sostenible. 

Los acuerdos de cooperación fueron algunas de las 
herramientas recomendadas por los 60 participantes 
para fortalecer la integración de ministerios y sectores; 
mejorar las relaciones y el intercambio de información 
entre el sector público y privado; y reforzar la colabora-
ción entre instituciones y agencias para desarrollar una 
base de datos GIS (sistema de información geográfica) 
de recursos naturales y culturales de Libia que sirva en 
los procesos decisorios relacionados con el turismo. 
UICN-Med está colaborando con Libia para evaluar el 
estado de la biodiversidad marina con la finalidad de 
mejorar su gestión y designar áreas sensibles para 
su protección.  

Los participantes concluyeron que un turismo 
sostenible significa un enfoque multidisciplinar en 
la planificación turística. Los estudios de viabilidad e 
impacto ambiental y socio-económico; el principio “el 
que contamina, paga”; la delimitación de zonas de baja 
vulnerabilidad para el turismo de masas; el análisis de 
coste-beneficio de un sistema de Áreas Marinas Pro-
tegidas para demostrar la inversión productiva a largo 
plazo; trabajar con la gente para aprender de la cultura 
pasada y presente y luchar contra la pobreza así como 
concienciar a la población y generar apoyo local para 
la conservación y el uso sostenible de los recursos, 
son algunos pasos a seguir para conseguirlo.”
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